Jujol by Ràfols, Josep F.
((Los naturales del Campo de Tarragona per- 
ciben la Belleza con mayor claridad que los 
barceloneses)), decíanie Jujol en su primer año 
de profesorado en la Escuela de Arquitectura, 
cuando yo en ella cursaba ctFlora y Fauna)). 
Solía añadir : cc- Usted, de Villanueva y 
Geltrú, ya casi es tarraconense ; nació a mitad 
del camino que nos separa de mi patria.)) No 
diré que yo considerase razonable su argumen- 
tación en cuanto a iní se refiriera, pero lo 
cierto es que el afecto que a mis diecinueve 
años, henchidos de ilusiones, puso el arqui- 
tecto insigne, no decreció jamás a lo largo de 
su  vida, que se extinguió terrenalinente el pró- 
ximo pasado año. Incluso me concedió la pri- 
mera calificación del curso, cosa en mí com- 
pletamente insólita. 
¿Precisará añadir que a su especial simpatía 
yq correspondí con inriiensa gratitud ? 
Sin embargo, advertiré, antes de comenzar mi 
estudio, que no es la gratitud lo que me dicta 
cuanto de mi pluma mane en las presentes 
cuartillas, sino el deseo vehemente de que a 
su arte se haga la justicia que mientras él 
vibió entre nosotros no pudo apreciar. Su ca- 
rácter retraído, Su sinceridad a veces aplas- 
tante, acaso dificultarían su gloria inmediata. 
-4 menudo necesitamos de la palmada cari- 
ñosa o del ensarte de propagandas mutuas 
en las solemnidades académicas, necesitamos 
de las lisonjeras críticas amorfas, del bluff que 
pod1.13 determinar nuevos encargos, si bien, 
fundamentalmente, se disipará en un soplo ... 
Y para quienes amen gastar fuqns, el raro per- 
sonaje que ve d-e l J k o ~ . t J  tal como denotaba en 
su aspecto y en su trato inicial José, María Ju- 
jol, será siempre un ser incognoscible. 
Vivió en la torre de niarfil de su pisito, en un 
ahbiente familiar a la antigua usanza, en 
un taller a la manera medieval, inas aunque 
así no hubiera sido, a él, puesto en inedio del 
trato de los hombres, de las conveniencias so- 
ciales corrientes, sieinpre le correspondía que- 
dar conio un ser extraño, como un ((raro)), 
desacorde con la ((gente conocida)), usando la 
espresión que conservamos todavía de los 
años de la Regencia. 
Su vida, esquemáticainente ? Pues, José Ma- 
rí? Jujol y Gibert nació en 16 de septieinbre 
de 1879, en Tarragona. Su padre, Andrés, na- 
tara1 de La Selva del Campo ; su madre, Te- 
resa, natural de Bonastre. Sería sin duda por 
un traslado en la profesión del magisterio que 
ejercía su genitor, que deterininara la familia 
establecer su residencia en la capital de Cata- 
luña por hacia los cinco o seis años de José 
María, quien semeja que hubiera nacido con 
el lápiz en la mano, ya que desde su primera 
infancia dibuja sin descanso, y cuando no con 
el lápiz, recortando con las tijeras, golpeando 
con el martillo, retorciendo con las tenazas. 
Despliéganse en él dos grandes cualidades : la 
agudeza de ingenio, la sensibilidad pasinosa 
por el color y por la forma. 
Brillante alulnno fué en la Escuela, donde su 
personalidad inconfundible supo rendir excelso 
tributo al neogoticismo dominante, al arqueo- 
logismo que pudiéramos llamar del be11 cata- 
lanes~  y al gaudinismo. Desde una adaptación 
de Viollet-le-Duc a la vital y floral emergen- 
cia de don Luis Doménech y Montaner y a 
todo el juego estructural y voluinétrico de la 
Sagrada Familia y de otras obras del creador 
de tal insólito templo, múltiples son las in- 
fluencias que aparecen en los proyectos esco- 
lares de Jujol, quien obtuvo el título de SU 
profesión el 18 de mayo de  1906. Al poco 
tiempo ingresó, como ayudante interino, cn 
el profesorado de la barcelonesa Escuela de 
Arquitectura ; tomó parte en oposiciones para 
el titulo de catedrático en propiedad, con re- 
sultado negativo; nuevainente se presentó a 
oposiciones para profesor-ayudante con cardc- 
ter estable, 'cargo que logró, y pocos años más 
tarde pasó a ser, por concurso, catedrático en 
propiedad. Desempeñó también el cargo de 
profesor de la Universidad Industrial (Ense- 
ñanza de los Bellos Oficios), dentro las disci- 
plinas pedagógicas que sostiene la Diputación 
de Barcelona. 
Su  profesorado, ni que estuviera circunscrito 
a la orientación en la copia d'e'elemento~ ar- 
quitectónicos, lo remozó (cuando no en otra 
cosa, en señalados detalles) de originalidad. 
Con todo, su labor más importante es la de 
arquitecto, creador incansable en las estruc- 
turas y en el ornato. 
Jujol contrajo matrimonio en 1927 (el año si- 
guiente al de la muerte de Gaudí) con la se- 
ñorita Teresa Gibert. Sus hijos se llaman : 
Teresa, Tecla y José María. 
Sus más apreciados conipañeros escolares fue- 
ron : Irla, fallecido antes de terminar la ca- 
rrera, y los archiconocidos Rafael Mas6 y Va- 
lentí y José María Pericas y Morros. Su más 
destacado maestro a lo largo de su ejercicio 
profesional, Gaudí. 
Jujol no salió de España, a excepción de  cuan- 
do, en viaje de bodas, recorrió durante tres 
meses Italia. De sus provechosas andanzas por 
tierras ibéricas dan gráfico testimonio innú- 
meros apuntes de paisajes, monumentos arqui- 
tectónicos y detalles - artísticos y técnicos -, 
que conservan- sus familiares. 
Desde los años de la Guerra de Liberación, 
en que, por la entereza en la defensa de sus 
convicciones, sufrió penalidades, quebrantóse 
su salud, hasta el punto que en la postguerra 
tuvo que cercenar el brío de nuevos e im- 
portantes encargos. 
Si entre Gaudf y Jujol, a lo largo del presente 
ensayo, pensanios establecer reiteradamente u11 
paralelismo artístico, cabría extender el para- 
lelismo al plano de la vida y las ideas. Ambos 
conservan, incluso hasta los aledaños d e  la  
muerte, el impulso jadeante hacia la Belleza 
- del inundo físico y del Arte -. Gaudí, en 

Proyecto de sagrario para la ((Casa de Amparo)), 
de Villanueva y Geltrú (1947):- 
determinado día, despidióse así de su anciano 
ayudante, el señor ¿torenc; í c ; r  DemB. vingui 
de matinet, que fa.fe?v cos.es inolt boniques.)) 
salió a pie; dirigíase al parycq al  Oratoiio 
de San Felipe Nerí, y al atravesar l a  calle de 
las Cortes le atropelló un  tranvía, Murió a las 
. veas bor.as.en el Hospital de l a  Santa Cruz. 
En 1949 ~u jo l ,  minado por la kronicidad de 
sus achaques, sintióse libre de mgestias ej 
primer día del mes mariológico, y dijo a sil 
mujer : u- Quin primer de maig nzés bo !)) 
Oyó misa en los Capuchinos de Pompeya. Fa- 
lleció por la tarde, de una perforación. 
JUJOI, COMO DISC~PULO 
Conio profesor de la Escuela de Arquitectura, 
desterró Jujol el cctocadillb)) acuarelístico para 
que chorreara agua y color en.10~ estudios de 
flores que hacíamos ; él nos guió para que el 
barro se nervara vitaltilente en la gótica hoja- 
rasca de los vaciados que interpretábamos., 
Vi yo en él, en mi juvenil entusiasmo, no  el 
sub-Gaudí, sino la personificación de un ar- 
. Tista a rnodo.de variante de Gaudí, que antes 
de que trabajara con el autor de. &a Pedrera 
había seiiibrado de originales cromatismos y 
de carnosos entalles diversas creaciones pla- 
' neadas en los varios obradores de arquitectos 
donde laboró. A Jujol, y no a Gallissá, co- 
rresponde' al parecer el acierto de la corona de 
discos en policroma transparencia que en las 
antonomásticas Fiestas de la Merced ' de  mi 
' infancia engalanaba gayamente l a  entrada de 
la calle de Fern,ando; a ~i i jol ,  y no  a Font 
y Gumá, ,son debidas (casi por completo) las 
reformas del Ateneo Bar~elonés, en la calie de 
la Canuda. El ateneísta asiduo doctor Santaló 
Eué quien hizo fijar a su íntimo amigo Gaudí 
en 1; personalidad de Tujol. Aceptado el joven 
arquitecto en la Sagrada Gmilia, en el Par- 
que Güell y en la Casa Milá ; particularmente 
admirado por el maestro en lo relativo a color, 
el impulso jujoliano avanzb líricamente aun 
más allá, si cabe, de la indómita fuerza del 
arquitecto de Riudoins. 
Sangran, progresivaiiiente en cada Estación, 
los emblemas del Vía Crucis en la cripta de 
la Sagrada Familia ; refulgen de brillanteces 
los vidrios y cacharros rotos que se ordenan 
en circulares florones en la columnata. de2 
Parque Güell; los tallos y las enormes hojas 
y las coronas transpuestas: al plano de la crea- 
ción se enlazan co i  el ritmo geplógico de la 
Casa Milá : todo ello gracias* a Jujol y con el 
beneplácito del maestro. 
l3jempJarísima lección era ver como Jujol 
acompañaba a Gaudí al taller del forjador Ba- 
día, donde los hierros de las puertas y los bal- 
cones de la enorme Pedrera se ejecutaban. De 
por entre los canosos bigote y barba gaudi- 
uianos fluían sus afirmaciones y proyectos, y 
el discípulo de la naricilla afilada y de  los 
pequeños ojos penetrantes 110 decia ni esta boca 
es mía. Pero luego, llegados al taller, y ante 
la complacencia de Gaudí, guiaba Jujol e! re- 
torcimiento y el enlace de férreas piezas c i n  
una contundencia y una seguridad yasinosas. 
Resulta que nuestro arquitecto, además de 
. . 
haber s id i  oficialqinti discípulo de la &cuela tudio de ~a l i i ss+ ,  consideraríamos tal rewyera 'm 
' -~&6e?i&f d e - ~ r ~ u i t i c t + - a  b rcelonesa, 10 fue como +bujada para éste por su joven ay1 
extraoficial-mente de Antonio María ~a l l i ssá ;  dante, tanto más cuanto la, semejanza de ella 
* a e - ~ o i é ~ ~ o ñ t  ~ u h á ,  y más tarde de. ~ a u d í .  con-otia, la des Orfeó de Sans, realizada se- 
AAqiie, a .d&ir'verdad, lis i.elacion& de Jujol gún proyecto indudablemente jujoliano, ncc 
II 
,Ón los dos-,rimeros arquitectos hwon ,  más hace considerar a ambas como de un sol 
.que d e  un  discípulo, de iin colaborador, quien autor. 
en fil'colao'oración lleg6 a aciertos y a velei- Citemos una obra que fué expuesta en Barce- 
dades de orden artístico que aquéllos jamás lona conlb de Font,y Gumá, y que evidente-. 
hubierañ l&rado. mente no la proyectó ni 'dirigió él, sino S 
.Al- engakn.amiento original de la calle de Fer- lúcido ayudante : la gran placa de azulejos 
nando para las %estas barcelonesas en honor contenjendo la oración del padrenuestro en ca- 
de la Virgen de las Mercedes, es preciso aiía- , talán, ofrenda a ~erusalén de una peregrinación 
dir, entre las realizaciones consideradas como catalana, placa de azlrlejos que se extravió eq 
de Gallissá y quci en rigor con de Jujol, el un transbordo por averías, y que reapareció en 
altnr de la Santísima Trinidad, en Santa María ocasión del viaje a Jerusalén de un grupo de. 
del Mar (destruído por los revolucionarios del peregrinos i~iallorqiíines. Tal bien coinpuest 
año 1936)~ tratado con delicadeza suma en tra- c o m p o ~ i c i ó ~  letrística, realizada por Jujol e,, 
' 
cerías, florones y moldurajes, y los esgrafiados el año i903,' la conoceinos taii sólo graciase 
y diversos eleiíientos decorativos que remo- fotografías por las cuales, naturalmente, es di- 
.zaron el domicilio de aquel arquitecto. No fícil imaginar su escala de tonos. 
hemos tenido ocasión de comprobar la fecha De Gaudí, en cambio, total y decididamente, 
en qcliie se fealizara la senyera del Orfeó Ca; sintióse perpetuameiite admiradór Jujol, tanio L 
' tala, pero, 'en principio, si aquella fecha no cuando 1; tratara a diario corno cuando, en 
. 
Sitial v G---. . i r ~ t i n ~ r i r u  altar de ia 
Santisima Trinidad, del templo de Santa : 
Cs antirior a las de la labor .de ~ i j o l  en el es- 9tr6s periodos, n o  tuviera con él tmto fre- Maria del Mar, de Barcelona (1903). 
- -  . 
-cuente, De Caudi, 'siends- su colaborador., en quial de Aicovcr, cdfi inotivo de la.c,onsagra- 
las. -tres obras gaudinianas. antes aludidas,. se cióh :episco$gl -del':ievF~endo Obispo -&irb;&fi, 
miies&a. al proiio tieinpo- ryj:ol' ferviente dis- electo : pa;a la.:'~i&&is. . . .. . :di- :~i~dadi~@'i . i&, . . ' 
5 ' 
cípulo,,así cpmo. en -la reforma :de la- Casa en 1908. ~ o r ~ t a ~ e s . ~ a s , u m d e s t r ~ ~ a ~ í ~ r i -  
r Bstiió;:ev,WiSagcefgg6s .pOe+d$:.@@wi?; en gi6 el lampádario del.pr&iferio qi:la.cátid;al 
que intervino por 1; menosen el. ordqno y en de palma, d5cuf6 Iiiltiipadakip Jdjo&@+itc para 
varios muebles,- y en',la:.*ef;tauraFió iitfirgicn la rici y abundante f~cofici'6nn'de~~1800bi~. 
de la Catedral de Mallord; De IcCaia Batll6 Para el .propio Obispo ~ a r b ~ r á  . $aliza jiijo!, A 
, como de la Redrqra', Juj6l. .solazábase *además 'Gn i b a 1  año.1.go8; 3 coñ- ug siatetisino c&i&i- 
en anotar, co~i-el lápiz o ,con e1:pin'cel; diversos zanke; a1iándóse.a barroguis&o' de .natu- 
- qspectoros. de la? fachadas, .del ,u~bráculo. del rilistas a&mque;,'ls &j<deJ&i'sello; ni* 
1 patio posterior de 1~p.r.ii.iera y de lasoriginalec . y lnenór del-Pr&Sa'do. , 
azoteas de la segundi De 1908 esi i l  banco para el neeibimiedto del 
. .  , clomicilio de don josé.~It$arí;i LJobd, en' Barek- 
LAS OBRAS ARQUITE~~~,YICAS Y- DECORA'~T.VAY : loda,: obra de gran simplicidad v&trudursi'y 
curveados contornos. . 
. . 
/ ' .  
La priinera~bbri pgsteico-r de nuestro arqui- 1. En 611, 'Jujor, a& el estupor gdaerdl, l,amipi- 
tecto' fué el suntuos'o órnito de la Iglesia parro- cado ;de dimes y diretes ;\ds'crifoc ~ll:ci~@ilhlato 
El Angel Custodio e , . 
. - 
I 
k l t a  de Teresa ~ u j o i  a la edad de 
, -  - Dibujo al ldpiz (1930). 
_ vada cúpula), bien que popularmente sea rn5g 
conocida por la ((Torre dels Ous~), sin duda por 
las ovales reniembranzas que aparecen eti e1 
conjunto de elementos cupulativos de sil r e -  
mate. Su estructura está formada por tres 
cilindros que se cortan llevando adjuntos otros 
dos para cuerpos de escalera. I,z ((Torre de la 
Creu)) está constituida por dos casas unidas, 
con entradas bajo arcos parabólicos, una en 
cada cara de un ángulo diedro. La simetría de 
sus dos plantas iiianifiéstase en su parte ante- 
rior y sigue coiiservándos< en su parte trasera 
Es en el juego-di los elementos cupulativos, a 
manera de remate, allí donde una asimetría a 
base de las más insignes posibilidades del na- 
turalismo arquitectónico modernista se pre- 
senta lozana. 
Posteriormente a la construcción de la ((Torre 
de' la Creu)), trabajó Jujol, por largo tiempo 
(1915-I~ZI), en San Juan Despí, en la impor- 
tante reforma de la casa de'don Pedro Negrc 
. 
y Jover, particularmente en la fachada, en el 
comedor con la escalera y en el oratorio. En 
éste, la exuberancia barroca del altar - con 
Apuntes a pluma de aves diversas la  Moreneta en lugar central - evoluciona en 
tupido ornato'en la cítpiila que corona la es- 
tancia ; y en el cotlieclor arranca la recia esca- 
proyecto de paso del Santo Sepulcro para el Gremio de Agricultores, con destino a la Iglesia de San Lorenr~ ,  de Tarragona (1930) 
-- - - - - - - -- - - - --- . - - - 
A" ' - . 
La Casa;torre Gibert, a la que Jujol dió el nombre 
de tTorfe de la Creu)), por el simbblo que remata 
su mcís elevada cúpula. 
Torre Gibert 8% 
cn San Juan Despí 
Torre Giberl 
en San Juaa 
lera por donde subir al desván, protegida por 
siinplicísiiiio pasalilanos, sujeto, a espaciadas 
distancias, mediante barras en cruz, dispiiestas 
diagoiialniente. La decoración iiiiiral del ora- 
torio y el comedor de la Casa Negre recuerda 
la de la tienda Maiiacli ; la fachada es origiiia- 
lísiina en el ondeante remate y en el enlace clel 
largo balcón y la tribuna central a riiodo de 
calesa. 
Bien que coii cierta ~astosidad que la Casa de 
los Botines (alzada por Gaudí en León, en 
1892-1894) l)reliieditadallleiite jainás tuvo, re- 
cuerda a ésta la de pisos de alquiler que para 
don Evelio Platiells proyectara Jujol en' 1916. 
De ella conocernos solailieiite uiia fotografía 
de.la macjueta, con gran tribuna central que 
abarca 16s dos pisos supk;iores. Hacia tal 
aiio 1916, y en el barrio barceloi?és cle Nuestra 
Señora del Coll, construye Jujol, en acciden-- 
lado terreno, dos viviendas y la fciente del 
Agua -~adia l , :  por enbargo del abogadoa don 
José Sansalvador edificios soii todos ellos de * 
ingeniosas' roiiiposiciones en ladrillo v s to  en 
varios elementos arqúitect6nicos y decorativos, 
bien que enlazándose con otros eleiiientos en 
cenieiitó, ron espacios de blanco, revoque, ile- 
vando esgrafiado 'en ocre terroso la S y la cruz 
simbólicas del iioinbre de! propietario; y pie- 
dras sin trabajar, espaciáiidose y dando coii su 
franca rudeza un iiuevo tipo, de decorativis~ilo. 
(Acaso este últiiiio detalle derive de los via- 
ductos del Parque Giiell.) La c a ~ a - t o k  situada 
eii lo niás alto dentro el grupo de coiistriiccio- 
iies Sansalvador - - l a  rotulada cÍI"I'rre Que- 
ralt)), a ciiatro vientos - se achaflana en e1 
ángulo inás osteiisible para dar Jugar a uiia 
pja de  e i ~ ~ ~ c ~ d u  (le lu Torre Saitsalvador, en 
bccrric~da (le Nueslra Señora del Coll, de 
B,ircelo?lci. (Hacia 1916.) 
, 1 . I  
Aberturas ,en . ii '&?lgulO :de, fach.ad3 ;'de. 
i"3 ' 
Torre ~ h & & $ & ~ l a  b,ayriadg dk. P&s]ka: 
, + ~ e d o r a  deZ~Coll,.d~,B.qrce706~~,- 
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Templa de la Sagrada Familia) en los ttian- eillplazado en una plaza cercana al Santuario destruída por los revolucionarios de 1936. 
gulares piñoiies correspondientes a los &&ros, de Sal1 Magín de la Brufaganya y costeado por Dentro el tipo de los muebles de la-Gasa Batlló ' 
que se alzan siguimdo los.lados de la p l a t a  ; 10s devotos barceloneses. o de la Casa Calvet (los de esta últiiila, de . 
y la iglesia insólita, de apirainidado armazón, Para la Ermita del Rosario, de Vallinoll (cms- atribucibn dudosa al iilaestro o al.discí~ulo), 
alzada en Vistabella, benclecida el 25 de abril truida en el siglo XIII), Jirjol proyectó, en 1921, dibuja J$~I 'una floral baja mesita (paia r&- . . 
de 1923 por el Ilino. Sr. Arzobispo Vida1 y la mesa de altar, Y además restauró el interior b i in i en to~~  saka de confianza), en 1922, Dibuja . 
Barraquer ; fábrica recia .y sobria, góticogau- v decoró10 con motivos oriiamentales'eu ruti- tainbiéc en tal año un a)ar dedicado ft la  ir- . 
cliniana, con cainnsnarig 2r,c7'.&+& \z oue =;$.-y, se alza -4 e+ sobre dos antes colorq -y oro,,+~entremezda de forhas gen del ~ i s a r i ~ ,  para oratorio, q- no  h&po? . 
r- , t -?2 - - -r. , :- 
arcos diagonale$-$u -- ' ,zry$ I:~->\-:-JJ~P~- gd!i.cas cqn Otras #de eKslt3do.barr~quisino. $$id-o avedgua; $le fué encargado: k 7  - - 
En 1920 dirigió:&$ constr~cción del ingenioso De??gu$t > a  < a  . a80 rgw databi  $ ltthpara del Rosa. Eq 1 c j i ~ t ~ ~ 8 ; o .  juj& .r>roy6ctá y ' eom+iaq% : 
.. 4 
edículo a modo de gue+a, representando l a  rio ~~r$etu?,-de;lg . - 1&$iade-los Padres Domi- .-;"constiu&@66 $el' '~an&a;io de la vrgeia ;& - 1  
:libcraciÓn.de San Magín por un ái~gel, edículo niCoO, g n  +~a&el&a,  .MoJlectda Wr: jV& -y h%ntseiqa% en ~ o n t f e i i i ;  obra gqe :que$6411 
1 
. .  3 .  
x ,  
ejecutaba los diversos muebles de su casa, y nuinento) que fueron utilizados para aloja- 
sería hacia d 1927 de su casamiento la fecha miento de los servicios 'indispensables. 
de realización de los sillones del comedor, en La ordenación de la fuente de la plaza dc 
los cuales, más que por la forma, por el color, España, de base triangular, tuvo por objeto 
De 1927 data la fuente de Jujol en Bráfiin, y de. tales fachadas abrióse una hornacina para 
los confesionarios y el baptisterio de la iglesia cobijar los grupos simbólicos de los tres inares 
de Constantí, este baptisterio con una represen- ibéricos : Mediterráneo, Atlántico y Caiitábri- 
tación escultórica del Cordero, símbolo de San to, y los ríos que en cada uno d e  ellos desein- 
Juan Bautista, hecha por Jujol en chatarra. bocan. Las tres coluinnas sustentantes del 
A su labor a lo largo de los años 1927-rgzg coronainiento dedicáronse a la Religión, las 
corresponde el Palacio del Vestido, que pro- Artes y las Ciencias, y en cintas eilvolventes 
yectó, colnboraiido con el arquitecto Andrés de las columnas figuraron los nombres de ini- 
Calzada, para la Exposición Internacional de portantei personalidades hispanas. E n  otros & 
Barcelona de 1929, y la fuente de la plaza grupos escultóricos se evocan íos provechos&- 
de España, decorada con grupos y estatuas de efectos del agua : la Abuiidancia, la Navega- 
varios escultores, entre ellos principalmente ción y la Salud Pública. Fueron labrados estos 
Miguel Blay y los hermanos Miguel y Luciano símbolos corpóreos por los Oslé. Los de los f 
. I Oslé de Medrano. mares y los ríos son obra de Blay, quien estuvo 
La suma irregularidad del solar destinado al en frecuente relación epistolar' con Jujol, y 
Palacio del Vestido (una especie de I, muy coino éste le pidiera reiteradaniente que pro- 
asimítrica) aguzó el ingenio de los dos arqui- curara ((la artística honestidad de los desnu- 
tectos proyectistas para su aprovechainiento, el dos», el escultor oloteilse, desde su alto puesto 
cual se logró qistribuyendo e! edificio en dos de Director de la Acadeinia de España en 

((Su insistencia me inolesta enoriileiiieilte, por- 
que es conio sik~is'ted, habiéncloine confiado sri 
caja de ca~idales, me estnviese repitiendo : 
"Por. Dios, señor B'ay, no lile vaya usted a 
robar." -__. , ¿Es  que hai7 algo cleshonesto en el 
Tajo-Guadalquivir ? 
-,))Para mi gobierno y para el bien de nuestras 
futuras relaciones, necesito que usted lile hable 
' 
con toda sinceridad y nie diga si sus temores 
tiene? algfiii frii~claineiito para que, en vista de 
sus leales manifestaciones, decida si puedo con- ! - - ]  tinuar siendo el depositario de su confiailza o 
si, p&a quitar a usted sus continuas inqiiietu- 
des, LO es mejor que le devuelva Ea caja d e  
caudi~es.)) 
E11 30 del Íilismo nies de octubre, Jujol escribe 
a   la) : 
((La sinceridad es cualiclad de la que hago yo 
aprecio grandísiiilo ; así, pues, no me molesta 
usted usándola (aludo al final de su carta), 
sino que, al contrario, eleva, si cabe aun más, 
la personalidad moral de  usted. 
))El Arte sublima las cosas y la frialdad del 
mármol rebaja en mucho la provocación que 
piidieran hacer, pero la moraliclad es  relativa, 
así es que lo que ha de mostrarse a toda clase 
de gentes, sexos y edades en medio de una 
plaza pública, ha de atemperarse al modo de 
los inoralinente ~ n á s  usceptibl_es. 
))Se me opondrá el Neptuno de la plaza de 
Bolonia y el de la plaza de la Sigiioria en Flo- 
rencia, pero yo puedo dar fe  del desastroso 
efecto que causan yendo con señoras españolas, 
y con respecto al último, me convencí de las , 
bromas a que daba lugar escuchando las ban- 
dadas infantiles que atravesaban la plaza cal 
.mino de la escueja. 
l 
Iglesia parroquial 'di 
Viistabellz (Tarragono 
- 3918-1922). 
i 
. - 
, < :  - 
nNuestras relaciones han de ser c6rdialísiinas ; 
ni yo quisiera pedir iniposibles ni ridiculeces. 
~ag'níficos su; desnudos, .pero la determina- 
ción de sexos estimo debe velarse con cualquier 
rasgo- de ingenie, *en virtud) de, lo :mte$icho, 
aun& el desiiudo ri&ulte-c@mpleto.)) ' - 
~ ~ j o l  queda, para el co- de las gentes, como 
ei arquitecto de  la fuente ,de la ,plaza de Es- 
paña: La opinión general sobre es'te mbnu- 
lnento es adversa. No soy sensible'; las pro- 
Ijo;cionec. de tal obra : i í 'al  holkado despliegue 
de su planta $ de su disposic~ón. Jujo) vióse 
traba80 al componerla' por los cánones clási: 
cos ; su temperamento y su estro son, por el 
contrario, generalmente espoleados por el liris- 
ino góticoflai~lí~ero o Por el truculento barro- 
quisincr. 
%a gran acera circular que debía extender con 
el n~osaico ro;nano el radip artístico de la fuente 
de la plaza de España, sufrió menoscabo:por 
la ;silpresión en. elh. de la's figuras. d i  náyades 
Cobie caballo$ ilari9$3 :~:$esc'ad~res cón tri- 
A c. - 
dente, que jFjyl-hGI$.+ibújaclo. , . , 
' _  . . _  
, 
El Santo. Se'pülcr$ qie '.fiara. la procesión de 
- *-  , \ -  * - * -  S J , :, 
~ & n a  Santa d) ~a~a&ig l ( i l e s t ru ido  pbr los 
-! . : ,  . m 
T .  
. . .  
ácratas del 36) proyectó 'nuestro arquitectb 
en 1930, enlaza briuantemente coy la tiadición 
1 de esplendidez barroca del ~ a n i p o  dq Tarra- 
gina, en particular personificada en el vscultor 
vallense Luis Bonifes y Massó. palada la 
Guerra civil española, ~ujol-dirigió un nuevo 
Santo Sepulcro para su ciudad natal. , 
.En San Juan ~ e s p í  intervino en varios tra- 
bajos profesionales (además de los de las torres 
I Gibert y Negre antes aludidas) ; concepción 
1 
suya' son, en la Parroquial, el altar mayor y 
el altar del Santísimo Sacramento, 9 jahbién 
I lo es un proyecto de urbanización de :aquella 
localidad, en donde incluso construyó!para él 
- . l  y los suyos una casita de veraneo, obiaisimpli- 
1 
císima, de planta angular, d i  mirca&s pen- 
1 dientes en las cubiertas,' y animhndose de un  
pequeño ádkaniento a iiiodo de v q t í i o ;  en 
el ángulo inteiior. , , 
o c h a d q  en ~ 9 3 6 ,  hadamos entre lds b b e l e s  - 
de1 arquitecto un croqiiis de accidentada torre 
de bajos, piso y dtisván, qu6.al parecer no. tuvo 
reaiiza&kn:. : 
Pasada la guerra y sus calamidades, que, como 
sr 'ha  dkhb, kpk;cutí&on en el temple y en 
1 

en la avenida de1 Generalisil 
Franco, en Barcelona. . , . 
. . 
' r +- Croquis para el altar mzyor  
de lz  iglesia parroquia1 de , 
. Guimerá ( 1  940) .  
i 
' ,  
- 2 
la salud de Jujol, realiza o proyecta éste grgn . parroquia1 de Guimerb, desarro,Uando en P la litas de Tarragona, +l cual rehace l a  capilla 
n&mqro de obras de ckr+fei religioso : . , Ásunción de Virgen, con gran libertad, bien (creandb para ella un Sagrario dentro el gótico 
: En 1939, en la 1~1esia de Campins (en el Mont- que dentro noruias gótlcas. , ' , 1 ' pecubar suyo) y de coi^ el altar cpp los motivos 
seny), ejecuta l a  mesa, e1 dtar y, !a deco;aci@ En 1942 croquiea un 'fastuoso anteproyecto sui gdneri$ gpticya$tes, superpolliéndolos a 
pi@Órica al fresco ; todo ello de marcado ca- (que,-no ha pasado a r'ealidad) de reitauraeión los elelkentos dil. p&dernismo &S rarnpl6n 
rhcter barroco. ' de Nuestra Señora del-ribo, en Barcelona, en que dqininaran en la estancia. El  oro, el neiro, 
Bn 1939-1940 proyecta la reedificación de ja ruyo templo s610 son. $ra .del..a?quitecto gup ' ' el verde y el azul aparecen allí' con la m8s 
parroquia barcelon&a dé Santa Mónica, par-, comentamoi el.nuev6 gran msefónp ,la~esccqltu- deskirgonzada franqueza. 
\ 
tiendo del claustro a cubrir con cúpula. Este . ra, del baptiateyig. ,. , , ,. 
_< > 
Nadie coino Jujoi podía dotar la iglesia de la 
proyecto'no se aceptó.' F S A partir de 1942 ejecutqlJ$ol.~ersas refor- Colonia G,üell, en Sanfa Coloina dk Gramanet 
En 1940 proyectL y realiza el altar de la iglesia' ..-mas eg el ~ o & e &  deiJa5 S~;@?.nas ~ a r k e ; .  (obra inconclusa de Gaudí), de un altar digno, 
. . ,\ 1 .  
-, . , 
. 3 . , 
" * . , 
z -  ! - .  < w 1 
. . . S  
\ .  . 
. . 
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Fuent~ ...-..-...-...-. .J plaza de Espaea, de Barcelona (1927-192.0). 
- - 
por su arte, de-la insólita crqción del maestro. panario de la iglesia parrocj~iial, así como 1111 
Así lo coiiipreqdió el arquitecto doll Amade0 proyecto de altar para el Santuario de Paret- 
Ubpart, quien dió a Jujol oportunidad para Delgada. 
colnponer una nueva obra opulenta, a pesar Para Villanueva y Geltrú, desde 1947 dirigió 
de la limitación de medios.: En  el espacio cen- las vidrieras de la iglesia parroquia1 de San 
tral presenta im'grupo de la Sagrada Familia, Antonio Abad, y la decoración goticizante- 
en un descanso de su  viaje a Egipto ; y el jujólica de la capilla de la Casa de Amparo, 
Sagrario está hecho con hierro forjado -y do- desarrollada en torno de un nuevo rico sagrario. 
rado. La torre del señor Dot, en Campiils, la llevó a 
Innúmeros son los elementos artísticos. reali- cabo nuejtro arquitecto en 1947. Se trata de 
zados por Jujol el1 la iglesia parroquia1 de 
~endre l l - ;  iniciólos en 1939 y sólo quedaron 
interrumpidos con su muerte. Cuíhtarise, entre 
los principales : el altar-baldaquino mayor, 
rniiy barroco (no terminado) ; los altares del 
Santo Cristo, de la Inmaculacla y de San José ; 
la capilla del Santfsiino Sacra~ileiito ; la. cajita 
de limosnas para el Pan de San Antonio ; el 
rosetón de la fachada y los vitrales del pres- 
biterio. 
Obra jujoliana de 1944 es el cáliz para el reve- 
rendo José Mariner; cáliz esbelto de forma y 
ubérrimo de decoración. 
Para el Convento de las Carmelitas de la 
Caridad. de Vinalesa (Valencia), Jujol hizo, 
hacia 1946, proyectos de reforma y ampliación 
(jardín de las novicias, cuadras para las vacas) 
que no se realizaron. 
Para La Selva del Campo (Tarragona), en el 
afio 1947, Jujol dibujó croq~iis para el nuevo 
altar mayar y la terin&ación de fachada y cam- 
una masa paralelepípeda de un solo piso, con 
arco del pórtico de dovelaje rústico, con pe- 
queño cuerpo (más bajo que el referido) y 
torre más alta, ambos adosados al cuerpo mayor 
de construcción. I 
Precisa citar varias ohras jpjolianas, cuyas 
fechas no he logrado deterininar en las notas 
que llevo recogiclas. Son &tas : Eíi Barcelona, 
la casa alzada €11 Diagonal y calle de Sicilia, 
ininiieble ondeaiite (que ft16 proyectado con 
~nun al d le España. Al fondo, el Palacio del vestido,'  
de LU E~posxclui' lriizrnacional de 1929. 
mucha mayor ostentación que tal como estci 
hecho), bello a pesar de la material pobreza ; 
los esgrafiados en la fachada de la casa'donde 
nació San José Oriol, en la calle de la Virgen 
del Pilar (comprendida entre las Alta y Raja 
de San Pedro), n." 24, y que constituyen una 
gran composición en torno a la gloria del tau- 
maturgo ; y las obras realizadas para la casa 
de Familia que regentó el reverendo ~ellregosa 
; que .estuvo instalada. en el ex Convento' de 
las Rfíninlas. En  Boiiastre (cerca de Roda de 
Bará), 1s capilla del Santísimo de la iglesia 
parraq.~iial. En  la de Capellades, varias refor- 
nias, la constriicción de la cúpula. y la'realiza- 
ción de los vitrales de j a  sacristía. En  Creixgll, 
la terminación 4el campanario de la  iglesia. 
Para Montserrat. un-faldistorio para el reve-' 
'rendísiino P. Abad del Monasterio. E n  el 
t é in~ lo  cle Pobla de Claramunt, el camarín de 
la Virgen. E n  Roda de Bir6, el mosaico y 
otros trabajos de la iglesia parroquial, y taiii- 
hién l.a. capilla seiilipúwida, e! oratorio y otras 
obras de la Casa Carreras. -En Tarragona, la 
sala de espectáciilos del patronato Obrero (in- 
felizrqente terminada por el escenógrafo Alar- 
, . 
ina), 9 cierto frontis con persoritles esgrafiados 
en la Falsa Braga. U en Villanueva y Geltrú, 
oratorio de la Casa Pascua1 y diversos objetos 
de carácter litúrgico, con destino al mismo. 
Proyectos de Jujol no llevados a efecto son : 
el de urbanización de tina plaza de primer 
orden de una ciudad de Cataluña ; el de res- 
i'auración del anfiteatro romano de Tarragona ; 
el de edificio para doña Josefina Galán, en la 
railib1:i cle San Carlos y el paseo de S.an An- 
tonio, de la misnla .ciudad; y el 'de monu- 
mento i l  Conquistador, en Barcelona, del cual 
llevó a .cabo solamente Jujol una insc~ipción, 
pintada, que el tieinpo ya borrt. (La Memoria 
aneja al proyecto constaba de los siguientes 
puntos : I. Ciudad romana. - 2. Ciudad me- 
dieval. - 3. Ciudad renacimiento. - 4. Des- . 
trucciones del siglo m. - 5. ~estrucciones del 
siglo xx-. - 6. ProYeeto de Monumento al Con- 
quistador. -7. Proyecto laureado de ensanche. 
- 8. Ciudad contenlporánea. - 9. Ferrocarril 
- 2 , " .  -. - -. 
metropolitano subterráneo.) 
LOS DIBUJOS DE JUJOL 
Ya en los proyectos escolares de estilo resuel- 
thieiite ííistórico, au$que transforniado por 
la personalidad de Jiijd, ya en agiiliilWos o t r a  
d i  igual tiernpo cti que el autór persigue la 
ojiginalidad, b k n  que b&ándose en Viollet g 
e l  ronianticicino alquéologizaiite o en Gaudí, 
sibnipre ?orprenden las juyeniles composicio- 
nes dk1 arquGecto que comentaiiior por la pro- 
bidad'del clibiijo, pues si bien tal condición era 
4 .  
coniún 'n todos l i s  buinos estudiantes de ar- 
quitectura'de aquel tiempo (y en notable grado 
a 'sus 'dos compañ~ros de pro&ción, Masó y .  
1 '  Ppii6a;;), en nadie como en é l  sé niarca hasta 
t in-  i í l t o j ~ u ~ t 8 ; í o  qü2 se -explica por el do; 
de la Iíneá que tuvo y por el pasiiio'ante el 
22 (82) 
~ilundo físico y el iiiundo de la historia artística 
que no le abandonó ni un instante. 
Cuando tantos que hacen del dibujoesu pro- 
fesión o que lo alían a la pintura (su capital 
actividad), a lo mejor se manifiestan eq piíbgco 
con una exposición de apuntes o de sedicentes 
estudios al lápiz, a-la sanguina o al carbón sin 
el coilocimiento más estricto, muchas veces, de 
la agudeza en j línea, veinos en cambio que 
Jujol inanejó el lápiz, la pluma, el pincel, las 
. . 
tijeras o las tenazas con una pasión insacia- 
ble por el trazo Uepo y certero y por la justa 
relación entre los valores gráficos y plásticos, 
pero todo ello lo realizó sin darse ninguna im- 
portancia, como si fuese un nuevo lenguaje, . 
que para el caso valía más y mejor que' sii 
palabra, al modo que los pobres corrientes 
mortales evidentemente no nos jactamos por 
el hecho de saber hablar. \ 
Por la agudeza y por la superabuiidaiicia, 
, Jujol se antepone, en lo tocante al dibujo, al 
otro admirable discípulo de Gaudí, Francisco 
Beienguer, e incluso al propio Gaudí si intento 
hurgar en 9s  recueklos que me han huedado 
del taller Gaudi; destruídó totalmente por las 
hordas revolucionarias, a fin de hacer más 
absoluta la desaparición de docunlentos rela- 
tivos al  Tenipló de la Sagrada Familia. 
E n  su pasmo ante todo, en Bu atenta obser- 
vaqión de cuanto sus ojillos inquiridores divi- 
saran, llenó José María Jujol innumerables 
cuadernos de notas, iiiárgenes de periódico, 
dorsos de circulares, etc., de apuntes d. na- 
tural (de figuras, escenas de costumbres y pai- 
sajes) y de detalles arqueológicos o artísticos 
que constituyen una preciosa ayuda para el es- 
tudio de su  arte. 
La flora, la fauna, 1'0s tribrinales de oposicio- 
nes, el público del Liceo, la plática del sacer- 
dote a las colegialas o a las novicias, la pa- 
reja de nórdicos turistas de atontado 'aspecto, 
la hijita que duerme o el detalle gaudiniano 
que en su  adiniración gusta de reproducir, todo 
ello -aiiiasa un tesoro de estudios directos del 
arquitecto pródigo de su destreza y, de su 
sensibilidad. 
Pero, 'adeinás, hay los dibujos de nienioria y 
de fantasía que a nuestra devoción para con 
él ha-legado, y que van desde los simples vir- 
tuosismo~ caligráficos - a veces auténticas 
.maravillas - a las innúiiieras testas femeni- 
nas de grandes ojazos,, a las aves imaginarias 
y a los policronios leones furiosos, a las figu- 
racioiies - que espiritiialmente'nos hacen pen- 
sar en la categoría selecta de un Simone Mar- 
tini - de la Virgen con el Divinb- Infante y 
la Divina Paloma del Ave María. (E t  co?zcepit 
de Sfiiritz~ Sancto, sería su epígrafe más el+ 
cuenté.) .Y tambih,  en el plano 'clel Dolor, 
valiendo por el iiiás intenso y mejor tema ca- 
t6lico de Georges ,Rouáult,, sin $1 sistematismo 
dé este 'pintor francés, sino con la comprensióii 
I .- 
y la pie8ad de elocue~<ia,2incerq, a ese recor- 
datorio- patético de -la- profesión-~eligiosa de 
iI11a sirvienta. de la familb Juj~l., - .& ,que apa- 
, - * % .  . -  
. . 
rece, centrando los trofeos de la Pasión y 
Muerte de nuestro Redentor, la ~ i v i h a  Faz 
-del lienzo de la Verónica en un dibujo fes. 
quebrajado. 
No puede pasar por alto una alusión a la le- 
trística de síinbolos y rótulos de cuanto dibu'- 
jara o compusiera el eiiiinente artista-arqui- 
tecto ; con relación a ello escribe sagazinentc 
Buñuel, en su notable &sayo escrito en. 1945 : 
uPara Jujol, la rotulación es siempre uva ac- 
ción decorativa de primer orden. Nunca olvi- 
daré las que hace en su clase de la Escuela : 
tanto o más que el dibujo del alumno, le im- 
porta su título, que casi sieiiipre traza él de una 
manera milagrosa en enormes letras góticas, 
románicas, barrocas o algo parecido. Las hace 
rapidísiniarnente, y aunque parezca al priii- 
cipio que no va a caber la leyenda eii el papcl, 
siempre terinina quedando el rótulo perfecta- 
inente centrado y coinpensado.)) 
Es ese repetidanielite aludido estudio iiiteli- 
gente de Alfonso Buñuel, en su  último ario 
escolar, y algunas alusiones y breves artículos 
de Francisco Pujols, arrebatadaniente laudato- 
rios, lo único que se había mecanografiado o 
que se había iinpreso, mientras vivió él, acerca 
del arquitecto de la Iglesia de Vistabella y 
de la ((Torre de la Creun, de San Juan Despi, 
quien ni con su tránsito salió mucho iiiás del 
anoniiiiato, ya que la necrología que un admi- 
rador suyo ofreciera a un semanario local pu- 
blicóse truncada, y que incluso la esquela 
iiiortuoria que entregaron siis familiares al 
periódico del cual era subscriptor el difunto, 
transcribióse dando noticia del falleciinientó 
de don José María Pujo1 
i Qué importa ! Ello no debe hacer decrecer IR 
fe en su  arte personalísimo, expresionista se- 
gún ,alguien ha dicho, o mejor tal vez vita- 
lista, racional y sensitivo a un tiempo, atento 
a insospechadas posibilidades de todos y cada 
uno de los materiales (de los más nobles a los 
inás abyectos), de todas y cada una de las es- 
tructuras, a las gamas de color m95 raras e 
insólitas, a los juegos de líneas, de formas y 
de volúmenes de la inayor audacia. 
Junio de 1950 
J. F. Ráfols, krqto. 
